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Resumen
Este ensayo discute la definición de “asociaciones

voluntarias” y los impulsos principales para la acti-

vidad asociativa de los inmigrantes recién llegados.

Usando ejemplos de tipos de organización específi-

cos, examina los factores que modelan la sociabili-

dad formal de los inmigrantes. El artículo analiza la

composición de género y clase de los miembros, com-

para las prácticas asociativas de los inmigrantes de

fines del siglo XIX con las de los inicios del siglo XXI,

y discute el rol del Estado. Desde una perspectiva

global e histórica, muestra cómo procesos cuasi-uni-

versales y especificidades locales y temporales mol-

dean las prácticas asociativas en una forma que tras-

ciende las tradiciones étnico-nacionales y las carac-

terísticas de los grupos inmigrantes particulares y

los países receptores.

Asociaciones voluntarias; perspectiva global e his-

tórica; intensidad asociativa; continuidad pre-

migratoria

Abstract
This essay discusses the definition of voluntary as-

sociations and the principal impetus for associational

activities among immigrant newcomers. Using ex-

amples from specific types of organisation, it exam-

ines the factors that shape immigrants’ formal so-

ciability. The paper addresses the class and gender

composition of memberships, compares the associa-

tive practices of the late 19th century’s immigrants

with those of the early 21st century, and discusses

the issue of state involvement. The essay shows, from

a global and historical perspective, how quasi-uni-

versal processes and local and temporal specificities

shaped associational practices in a way that tran-

scended the ethno-national traditions and charac-

teristics of particular immigrant groups and host

countries.

Voluntary Associations; Global and Historical Per-

spective; Associational Intensity; Pre-Migratory

Continuity

Immigrants and Associations:
A Global and Historical Perspective



11apuntes DE INVESTIGACIÓN / tema central: PartirI SSN 0329-2142 Nº 13

Tanto los observadores informales como los académicos han posado

su atención sostenidamente en la predisposición de los inmigrantes

a conformar asociaciones voluntarias. De un modo que no debería

ser causa de sorpresa, la intensidad y ubicuidad de esta práctica ge-

neró un vasto corpus de estudios. Basándose en la literatura inter-

nacional sobre migraciones y asociaciones, este ensayo pretende re-

saltar las preguntas y cuestiones fundamentales del campo. En un

principio discutiremos la definición de asociaciones voluntarias y

los principales estímulos para las actividades asociativas entre los

recién llegados. Luego proveeremos ejemplos de tipos específicos de

organización (sociedades secretas, asociaciones de crédito, socieda-

des mutuales, grupos religiosos, asociaciones de los poblados de ori-

gen2  y grupos políticos y activistas3 ) para examinar los factores que

moldean la sociabilidad formal de los inmigrantes. A continuación,

nos dedicaremos a la composición de clase y género de sus miem-

bros. Inspirándonos en una bibliografía de diferentes partes del mun-

do, pero principalmente producida en las Américas, compararemos

las prácticas asociativas de, por una parte, inmigrantes europeos del

siglo XIX y principios del siglo XX, y por la otra, la llegada de asiáti-

cos, latinoamericanos y africanos a fines del siglo XX y principios del

siglo XXI.

Definición
Como en cualquier otro tema, la primera pregunta tiene que ver con

las definiciones. La definición se remite a dos partes: “inmigrante” y

“organización”. Voy a empezar con la segunda parte. ¿Qué es una

asociación voluntaria? La respuesta es complicada por la multiplici-

dad de términos que se emplean en los diferentes trabajos: grupos

privados, grupos de interés público, movimientos de base, organiza-

ciones intermedias, asociaciones orientadas hacia algún objetivo es-

pecífico, organizaciones basadas en comunidades4  y organizaciones

sin fines de lucro.5  La definición más genérica identifica a las asocia-

ciones voluntarias como organizaciones secundarias que existen en-
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tre los vínculos primarios de parentesco y los igualmente involuntarios

ordenamientos de instituciones terciarias tales como el estado. Pero

este espectro es demasiado amplio. Incluye a organizaciones globales

como, digamos, Amnistía Internacional, y al mismo tiempo al coro

de una escuela local. Además, ¿incluiría a sindicatos si la afiliación es

obligatoria? ¿O a grupos locales y voluntarios vinculados a un parti-

do político en sistemas de partido único? ¿O a aquellos que forman

parte del aparato del estado en entornos más pluralistas? ¿Los parti-

dos políticos son un subconjunto de las asociaciones voluntarias? ¿Las

asociaciones religiosas conforman un “caso especial”, tal como argu-

mentó Margaret Harris (1998), por las restricciones y prescripciones

que operan sobre sus miembros, que no son comparables con aque-

llas de los grupos voluntarios seculares?

Tal como sucede con cualquier otra categoría social, la variedad, la

hibridez y la excepcionalidad hacen difícil la elaboración de defini-

ciones generales. En el caso de las asociaciones de inmigrantes, exis-

te un problema específico en las definiciones, más con el primero que

con el segundo término.6  Las asociaciones fundadas por inmigrantes

pero cuya composición de sus miembros es mixta ¿deberían ser defi-

nidas como “organizaciones de inmigrantes”? ¿Y qué pasaría con

aquellas fundadas por nativos pero cuyos miembros son en su mayo-

ría inmigrantes? ¿Cuándo es que las “asociaciones de inmigrantes”

dejan de ser “de inmigrantes”? ¿Cuándo son fundadas por la segunda

o tercera generación, o cuando la mayoría de sus miembros empiezan

a ser de estas camadas? En general –como ocurrió, por ejemplo, con

las organizaciones judías en Estados Unidos– los académicos (y el pú-

blico) finalmente empiezan a definirlas como “étnicas” antes que

“inmigratorias”, pero el punto en el que se produce este cambio en la

definición no queda claro.

Otro desafío tiene que ver con la posibilidad de detectarlas. Muchas

de las asociaciones secundarias en comunidades de inmigrantes, par-

ticularmente aquellas que se basan en el pueblo de origen o la perte-

nencia barrial, lindan con los vínculos primarios. ¿Pueden las aso-

ciaciones de ‘‘clan’’ o apellido de inmigrantes Chinos ser categorizadas

como asociaciones secundarias por más que estén basadas en víncu-

los primarios? ¿Los grupos de paisanos o vecinos que se reúnen cada

domingo durante décadas a conversar en un café, ir de picnic o jugar

al fútbol en un parque público conforman una asociación voluntaria?

Podrán no tener un salón ni estatutos escritos, pero la permanencia

de las reuniones las hace cuasi-formales, y en los hechos funcionan

6 Tal como Schrover lo señala acertada-

mente en su artículo en esta colección.

[Véase  Journal of Ethnic and

Migration Studies, 31:5]
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como clubes recreativos. Aun si tuviesen estatutos formales, cuotas

de socios y otras marcas propias de las asociaciones secundarias,  es

menos probable que los registros escritos de estas pequeñas asocia-

ciones sobrevivan. En mi propio trabajo (Moya, 1998) encontré ras-

tros de este tipo de asociaciones sólo porque eran mencionadas en la

correspondencia familiar, o recordadas por los más viejos, o porque

la hija de una secretaria fallecida hacía mucho tiempo conservaba los

registros de membresía en un armario. El resultado es que los histo-

riadores tienden a enfocarse en las organizaciones más grandes e

institucionalizadas, particularmente en aquellas que tenían personería

legal, se involucraban formalmente en política, o se relacionaban con

el estado. Esto puede producir una imagen distorsionada porque las

pequeñas asociaciones eran las que, por fuera de sus familias, de he-

cho representaban la forma más común de sociabilidad entre los

inmigrantes. El problema no es simplemente histórico. Incontables

artículos académicos y periodísticos fueron dedicados, por ejemplo,

a la Fundación Cubano Norteamericana, muy visible por su actua-

ción política, pero nada fue escrito, o al menos nada que yo sepa,

sobre las asociaciones de los pueblos de origen, que son mucho más

importantes (al menos en términos de la sociabilidad real de los

inmigrantes).

Sin embargo, en términos de una definición de las asociaciones se-

cundarias que lindan con las terciarias, la cuestión es realmente me-

nos espinosa en los estudios migratorios que en los estudios acadé-

micos en general. Después de todo, las asociaciones de inmigrantes

existen en un espacio más circunspecto que aquel de la “sociedad en

general”. Es verdad que las “comunidades” de inmigrantes pueden

llegar a estar bastante extendidas, que son transnacionales por defi-

nición, y que no son herméticas. Pero, sin importar cuán amplia sea

su definición, son más acotadas que una sociedad completa o el mundo

entero. Es menos probable que encontremos vastas organizaciones

globales. Los grupos políticos tienden más a ser clubes locales, o a lo

sumo federaciones nacionales, que instituciones como el (antiguo)

Partido Comunista internacional o el (moderno) Partido Republica-

no de Estados Unidos, cuya categorización como asociaciones volun-

tarias es más problemática. Los sindicatos de raigambre étnica no

eran tan comunes como otras formas de asociación entre inmigrantes

y, cuando existieron, rara vez tuvieron la suficiente influencia para

hacer obligatoria la afiliación. Las rupturas establecidas por la parti-

da y la distancia con respecto a los centros de autoridad eclesiástica

hicieron a las asociaciones religiosas menos normativas y más volun-
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tarias en la diáspora, haciendo al problema de categorización pre-

sentado por Harris menos significativo.7  Por lo tanto, aunque las

tipologías que categorizan a las asociaciones de inmigrantes de acuer-

do a sus funciones, tamaño, membresía, o conexiones con aquellos

que aún están en la tierra natal o con políticos locales, proveen dis-

positivos heurísticos útiles, las búsquedas de una definición gene-

ral más precisa que la que hemos mencionado arriba no suelen ha-

cerlo.

Estímulos y orígenes
La cuestión que sigue a las definiciones en una secuencia lógica, pero

probablemente precediéndolas en importancia, se refiere a los estí-

mulos y los orígenes. ¿Qué propulsó la formación de asociaciones

entre los inmigrantes? ¿Representan estas asociaciones fundamen-

talmente una continuidad de prácticas pre-inmigratorias o son prác-

ticas nuevas que se adquieren en la sociedad que los recibe? Por mu-

cho tiempo, la respuesta a esta pregunta pareció tan obvia que rara

vez fue formulada en la historiografía norteamericana, que tradicio-

nalmente produjo el grueso de los estudios migratorios. Desde que

Alexis de Tocqueville observó en 1832 que “… en ningún otro país del

mundo el principio asociativo ha sido más exitosamente utilizado…

que en Estados Unidos” (1954, I, 98), cientos de académicos identifi-

caron automáticamente ese principio con el individualismo pragmá-

tico y con los ideales de la democracia angloamericana. Los que lle-

gaban del viejo mundo, fundamentalmente campesinos y aquellos

provenientes de Europa del sur y del este, eran simplemente consi-

derados como carentes de esos atributos. En su influyente estudio de

1958 sobre las sociedades campesinas de Italia del sur, titulado sin

ambigüedad The Moral Basis of a Backward Society [Las Bases

Morales de una Sociedad Atrasada], Edward Banfield echaba la cul-

pa de esa carencia a lo que el llamaba “familiarismo amoral”. Este

tipo de familiarismo supuestamente ubicaba un peso excesivo en los

lazos primarios y en la maximización de “la ventaja material, a corto

plazo, de la familia nuclear [asumiendo] que todos los demás harán

lo mismo”, e inhibiendo la conformación de asociaciones secunda-

rias. Banfield contrastaba esta situación con el vigor asociativo de los

granjeros de un área similar en el sur de Utah. Las asociaciones vo-

luntarias eran consideradas, por lo tanto, no solamente una peculia-

ridad estadounidense sino también particularmente modernas, y su

aparición entre los inmigrantes debía reflejar la influencia del entor-

no que los recibía y la asimilación a lo que Max Weber llamaba “la

tierra de las asociaciones por excelencia”.

7 El hecho de que ninguno de los auto-

res presentes en esta colección [Véase

Journal of Ethnic and Migration

Studies, 31:5] intente definir las aso-

ciaciones voluntarias no es fruto de un

descuido conceptual. Todas las asocia-

ciones a las que se refieren, incluyen-

do aquellas sin fines de lucro y políti-

camente activas del barrio coreano de

Los Ángeles tratadas por Angie Chung,

fácilmente se acomodan a la definición

genérica que brindé más arriba. Aque-

llas que no lo hacen, como los bancos

o los diarios, pueden ser subsumidas

en la categoría más amplia de institu-

ciones de inmigrantes.
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Enunciado de esta forma directa, el argumento puede ser fácilmente

desechado. Cuantiosas investigaciones confirmaron la amplia dise-

minación temporal y geográfica de las asociaciones voluntarias. Eran

usuales en el antiguo Medio Oriente, Grecia, Roma, India y China

(Kloppenborg y Wilson 1996; Ross 1976: 72 – 85; Smith 1997) y en

Latinoamérica, Asia y África modernas (Hong 2001; Marks 1996;

Tostensen et al. 2001; Wallerstein 1964); entre el campesinado su-

puestamente poco asociativo del Viejo Mundo (Baker 1999); entre

los pescadores, aun más estereotipadamente sindicados como no

asociativos (Van Ginkel 1996); y entre todos los tipos de grupos de

emigrantes antes de que dejasen sus tierras natales (Baily 1999;

Gabaccia 1988; Lyman 1974; Moya 1998; Soyer 1997).

En la década del ‘70, una nueva generación de académicos criticó la

identificación tradicional de las asociaciones voluntarias de

inmigrantes con la americanización llamándola “asimilacionista” e

inducida ideológicamente. Pero este revisionismo, al igual que la vie-

ja doxa que pretendía suplantar, también reflejaba el entorno ideoló-

gico predominante. Durante esa década, para cada vez más miem-

bros de la academia norteamericana, Estados Unidos ya no repre-

sentaban una república joven y dinámica sino un imperio racista y

decadente, y el individualismo pragmático ya no era la piedra basal

de los ideales democráticos sino la corporización de la codicia capita-

lista. El ascenso del estatus hermenéutico de términos como “etnia”

y “comunidad” fue directamente proporcional al hundimiento del

prestigio de términos como “mainstream” y “sociedad”. No sorpren-

de que, en este clima, las asociaciones de inmigrantes empezaran a

ser interpretadas como la continuación de prácticas comunales y

étnicas pre-inmigratorias más que como el resultado de la

americanización (Briggs 1978; Moromino y Pozzeta 1987: 175-6).

Aún así, despojada de las asunciones etnocéntricas o de los ímpetus

revisionistas, la pregunta sigue siendo válida. ¿Qué estimula la con-

formación de asociaciones de inmigrantes y en qué grado las mismas

representan nuevas prácticas e instituciones aprendidas y desarro-

lladas en la sociedad receptora? Decir que las asociaciones volunta-

rias pueden ser encontradas en muchos lugares y períodos no signifi-

ca que fueran usuales todo el tiempo y en todas partes. En Estados

Unidos empezaron a aparecer a mediados del siglo XVIII; prolife-

rando entre los 1860 y el comienzo de la primera guerra mundial,

estancándose hasta la década del ‘50, y declinando desde ese mo-

mento (Crowley y Skocpol, 2001,; Gamm y Putnam 1999). En Aus-
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tralia aparecieron más tarde y el período de expansión duró más pero

los patrones de desarrollo siguen a los de Estados Unidos (Keen 1999).

Todo esto sugiere que su crecimiento podría, en efecto, estar conec-

tado con una particular etapa de la modernización, y los estudios han

demostrado una relación positiva entre niveles nacionales de desa-

rrollo económico y actividad asociativa (Curtis et al. 2001).

El principal obstáculo para responder las preguntas sobre los oríge-

nes reside en nuestros días en las limitaciones metodológicas antes

que en las presuposiciones ideológicas. Durante mucho tiempo, dar

por sentada la “excepcionalidad” norteamericana, la superioridad del

nuevo país y el poder de asimilación del entorno, condujo a una ca-

rencia de interés académico en la experiencia de los inmigrantes an-

tes de su llegada. Después de los sesentas la mayoría de esos supues-

tos fueron descartados por etnocéntricos. Pero por otras razones (falta

de fondos para las investigaciones, limitaciones lingüísticas, la dis-

tancia de los viajes, etc.), la mayoría de los académicos tendió a ini-

ciar sus estudios después de que los inmigrantes hubieran alcanzado

su destino. Esta es una limitación importante porque, tal como argu-

menté en otros trabajos (Moya, 1998), el background pre-migrato-

rio, los tiempos y el ritmo de las corrientes, y los mecanismos de mi-

gración afectan fuertemente la adaptación de los recién llegados a

sus nuevos entornos. Enfocarse sólo en sus experiencias, en su lugar

de llegada es perderse la mitad de la historia. Es tratar a los

inmigrantes como tabula rasa y puede conducir a explicaciones que

sobrevaloren el peso del nuevo ambiente y que se pierdan de posibles

continuidades y adaptaciones.

A pesar de esto, al menos a simple vista parece imposible negar que

el entorno de Estados Unidos estimuló las actividades asociativas

entre los recién llegados. Un incontable número de estudiosos se en-

cargó de subrayar ese punto. Incluso algunos se refirieron a esta ten-

dencia como una “manía”. Durante su visita a Estados Unidos en la

década de 1920, el académico italiano Giovanni Schiavo (1928: 55)

observó que entre sus compatriotas “el deseo de formar sociedades

mutuales de beneficio se convirtió en una verdadera manía”. Muchos

años después, Alixa Naff (1985: 305) remarcó que los sirios, que pre-

viamente no eran asociativos, tendieron a organizarse en Estados

Unidos “frenéticamente … en cualquier momento dado el número de

organizaciones estaba completamente fuera de proporción con res-

pecto a su cantidad en Estados Unidos”. Stanley Nadel (1990: 110-11)

se refirió a la “manía de formar Vereine” de los alemanes de Nueva
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York. Los inmigrantes alemanes en Chicago formularon el mismo

argumento en la forma de un dicho: “Pon tres alemanes juntos y en

cinco minutos tendrás cuatro clubes” (Hofmeister, 1976: 114). Afo-

rismos similares se repitieron en diferentes lenguajes a lo largo y a lo

ancho de Estados Unidos.

Sin embargo, una mirada más amplia a la literatura académica inter-

nacional deja dudas sobre la significación específica del entorno nor-

teamericano como estimulante para las actividades asociativas. La

manía de sociedades mutuales de beneficio que Schiavo observó en-

tre los italianos en Estados Unidos se muestra igual de fuerte en Fran-

cia (Bechelloni et al. 1995), Brasil (De Boni, 1987), Uruguay (Corre-

dera Rossi, 1989) Australia (Boncompagni 2001), Canadá (Harney,

1984), y todavía de manera más intensa en la Argentina (Baily, 1999).

Los sirio-libaneses también solían organizarse “frenéticamente” en

todos los países recién mencionados (Abdulkarim 1996; Batrouney y

Batrouney 1985; Cazorla 1995; Seluja – Cecin 1989; Truzzi 1997) y en

Ecuador (Roberts 2000), México (Paéz Oropeza 1984) y Senegal

(Boumedouha 1990). La manía con la Vereine observada por Nadel

en la “pequeña Alemania” de Nueva York  era igual de llamativa al

menos en una docena de países más (sólo para tomar las primeras

tres letras del alfabeto, ver Newton 1977 para Argentina, Müller 1994

para Brasil, Grams 2001 para Canadá, Blancpain 1974 para Chile).

Ni siquiera los alemanes tienen el monopolio de este tipo de humor.

En el sur de Brasil, los Issei tenían un dicho similar: “Dos japoneses

hacen una asociación, y tres fundan un diario” (Maeyama 1979: 589).

¿Demuestra esto que los inmigrantes tenían realmente una tenden-

cia desproporcionadamente alta a formar asociaciones? La única

manera de responder a la pregunta con seguridad sería comparar la

cantidad de asociaciones per cápita y la proporción de la población

que las integraba entre una variedad de grupos de inmigrantes, entre

sus compatriotas en su tierra de origen, y entre los no inmigrantes

del país receptor. Metodológicamente, se trata de una tarea

intimidatoria, particularmente si desea hacerse con grandes colecti-

vidades nacionales en espacios extensos, y no conozco a nadie que

haya intentado llevarla a cabo. En mi propio trabajo (Moya 1998)

solamente pude hacerlo de modo parcial en niveles locales. Contras-

té la proporción de inmigrantes provenientes de seis poblados espe-

cíficos en España que pertenecieron a asociaciones en Buenos Aires

con la proporción de los que hacían lo mismo en las respectivas loca-

lidades de origen. Con excepción de uno, en todos los pueblos los
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inmigrantes eran claramente más asociativos que sus coterráneos en

los pueblos natales. La excepción era un pueblo industrial de Catalu-

ña con una larga tradición en mutuales de trabajadores, participa-

ción cívica de las clases medias y activismo liberal, socialista y anar-

quista. Pero en este y en los otros casos, no pude medir el grado de

participación inmigrante en organizaciones de la sociedad anfitriona,

como sindicatos y clubes cívicos. Por otra parte, hay una posibilidad de

que la mayor participación relativa de inmigrantes provenientes de las

otras cinco localidades refleje diferencias sociodemográficas. Rara vez

los inmigrantes eran representativos de sus localidades de origen.

Especialmente durante las primeras etapas de las corrientes

migratorias, tendían a ser de una procedencia social más alta, más

educados, con mayor probabilidad de ser hombres, y más jóvenes

que los que permanecieron en su lugar de origen. A medida que la

corriente se tornó masiva, estas disparidades se hicieron más estre-

chas, pero esto no significa que hubieran desaparecido del todo, y no

siempre pude eliminar estos sesgos en mis comparaciones.

La falta de comparaciones directas y mediciones, sin embargo, se

compensa con la abundancia de evidencia indirecta en la bibliografía

académica. La disposición a conformar asociaciones ha sido obser-

vada entre tantos grupos de inmigrantes y en tantos lugares que es-

tas observaciones, tomadas todas juntas, representan mucho más que

evidencia anecdótica, por más que los estudios individuales muchas

veces no sean más que eso. La ausencia de chistes sobre hiper-

asociacionismo en los países de origen, y el hecho de que sean tan

frecuentes en la diáspora, ofrece otro indicador de que, al menos si se

los compara con los compatriotas que quedaron en casa, los migrantes

exhibieron una alta tendencia a conformar y unirse en asociaciones

voluntarias. Aun si hubieran existido en el lugar de origen, la “ma-

nía” por las asociaciones parece haberse desarrollado, en la mayoría

de los casos, después de la migración. Además, el hecho de que las

observaciones hayan sido realizadas en casi todos los países recepto-

res explica que los estímulos para la actividad asociativa no podrían

haber surgido del ejemplo proporcionado por la cultura cívica norte-

americana, a menos que se argumente que esa misma cultura tam-

bién existía en países como Senegal, Singapur y Surinam, por sólo

usar una letra del alfabeto (Boumedouha 1990; de Bruijne 1979, Mak

1986). Los estímulos tampoco podrían haber provenido de tradicio-

nes étnico-nacionales particulares. Pareciera más bien que a lo largo

y a lo ancho del mundo los inmigrantes han sido vistos como grupos

proclives a fundar numerosas organizaciones. Esto era verdad en el
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caso de los inmigrantes alemanes, italianos y libaneses (tal como lo

expusimos más arriba), y también en el caso de los chinos (Kuo 1977;

Liu 1998; Mak 1986), españoles (Kenny 1961, 1962; Moya 1998), ja-

poneses (Fukuoka 1937; Maeyama 1979; Morimoto 1999), judíos

(Fausto 1995; Mirelman 1988; Soyer 1997; Weisser 1985), griegos

(Clogg 1999), y todos los otros grupos que conformaron una diáspora

extendida. Nuevamente, a menos que uno sostenga que todos estos

grupos tan diversos compartían la misma inclinación a formar y a

unirse en organizaciones, las alusiones a las tradiciones etno-nacio-

nales no pueden explicar la habitualidad e intensidad del fenómeno.

Por lo tanto, el principal estímulo para la actividad asociativa no de-

rivaba del background cultural de los inmigrantes o de los hábitos

cívicos de sus anfitriones sino que tenía un origen más universal: el

proceso migratorio mismo. Este proceso tiende a intensificar y agu-

dizar las identidades colectivas basadas en constructos nacionales,

étnicos o cuasi étnicos. Ser italiano en Italia, siciliano en Sicilia, o

vasco en los Pirineos representa obviamente un modo de identifica-

ción mucho más débil que ser italiano en Toronto, Siciliano en Milán,

o vasco en Montevideo. Dado que las sociedades anfitrionas casi nunca

recibían inmigrantes de un solo origen, las identidades colectivas de

los que llegaban eran intensificadas no solamente por contraste con

la población nativa, sino también por contraste con el resto de los

recién llegados. En la medida en que las asociaciones voluntarias,

por definición, dependen de y articulan identidades o intereses co-

lectivos, no es sorprendente que la migración haya estimulado su for-

mación.

¿Significa esto que, como ya argumentó Raymond Breton hace tres

décadas (1964: 204), y que como cita Vermeulen en su artículo aquí

publicado, que “cuanto más diferentes son las personas de cierta et-

nia respecto de los miembros de la comunidad nativa, es más fácil

que desarrollen sus propias instituciones”? La afirmación parece tan

propia del sentido común que la mayoría de los académicos la acep-

tan como un axioma. Pero el sentido común puede llegar a ser el más

engañoso de los sentidos, y es un mal sustituto del análisis compara-

tivo. Los portugueses en Brasil (Pescatello 1970) formaron tantas

asociaciones como los japoneses. Los españoles en Buenos Aires de-

sarrollaron una estructura institucional más densa que sus vecinos

italianos (Moya, 1998), y ellos, por su parte, superaron a sus compa-

triotas en Nueva York (Baily 1999). Obviamente, un grupo de

inmigrantes necesita percibirse a sí mismo como diferente de la po-
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blación anfitriona y de otros grupos para organizarse de manera se-

parada. Pero a esto no le sigue lógicamente, y no hay evidencia para

sostener esta tesis, que cuando más grande fuera la diferencia real o

percibida “será más fácil que los inmigrantes desarrollen sus propias

instituciones”.

La migración también engendró disrupciones que agregaron otro es-

tímulo a las organizaciones secundarias. Nuevamente, no debería

sorprendernos demasiado que las mismas se hallan gestado en situa-

ciones en las que ni las instituciones tradicionales –como los grupos

de parentesco o las iglesias parroquiales– ni las más nuevas –como

el estado de bienestar, las compañías de seguros y las corporacio-

nes– pudieran satisfacer necesidades sociales como el cuidado de la

salud, el ocio y la camaradería. El funcionalismo ofrece aquí una ex-

plicación más perspicaz que los argumentos que se basan en la cultu-

ra cívica y política de los inmigrantes o de sus anfitriones.

Factores formadores
Si las prácticas cívicas de las sociedades receptoras no proveían los

principales estímulos para la actividad asociativa entre los recién lle-

gados, ¿podría decirse que al menos moldeaban las formas que to-

maban estas actividades? Al igual que lo que ocurre con la pregunta

sobre qué estimulaba la formación de asociaciones de inmigrantes,

la primera impresión parece sugerir que el entorno de llegada actua-

ba como una aplanadora homogeneizadora. La similitud entre las

prácticas asociativas de los inmigrantes en el mismo país es verdade-

ramente sorprendente. En su reciente libro sobre las sociedades ju-

días en Nueva York, Daniel Soyer (1997: 43-4) escribió: “Las asocia-

ciones de inmigrantes en Estados Unidos se parecían entre sí de

forma tan notable que es difícil escapar a la conclusión de que eran

en gran medida estadounidenses en su forma, si no es que también

en su inspiración. Los requerimientos de afiliación, las estructuras

de liderazgo, los beneficios, las actividades, aun en muchos casos

sus nombres seguían una especie de patrón”.

Sociedades secretas

Sin embargo, una perspectiva comparativa y transnacional demues-

tra los límites de la americanización. Hasta la ojeada más rápida re-

vela que las prácticas asociativas pre-migratorias influenciaron a las

posmigratorias. Los chinos fundaron cantidades de sociedades se-

cretas en San Francisco y en Nueva York pero sus vecinos alemanes

no lo hicieron. Los alemanes, por su parte, fundaron docenas de clubs
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de rifle en Buenos Aires, mientras que sus pares italianos y españo-

les, que eran mucho más numerosos, no se dedicaron a ese tipo de

actividad. La Cosa Nostra italiana era tan visible en Chicago que se

convirtió en cliché en la cultura popular y las películas de Hollywood.

Pero si los aún más numerosos polacos de Chicago formaron socie-

dades secretas delictivas en su “Capital en América”, las mantuvie-

ron tan secretas que los académicos no las encontraron (Pacyga 1991;

Znaniecki Lopata 1967). Las continuidades están claras. Se demos-

tró que los tong y las tríadas secretas de los chinos emigrados des-

cendían de los hui y kongsis de Fujian y Guangdong, las provincias

sureñas que proporcionaban el grueso de los que partían de China

(Ownby y Heidhues 1993; Wakeman 1972). Se demostró también que

la Cosa Nostra y la “Mano Negra” derivan de la Mafia y la Camorra

del Mezzogiorno, el origen sureño del 80 por ciento de los italianos

que partieron hacia América del Norte (Arlacchi 1983: 63-4, 111-21;

Nelly 1970).

Además de la clara evidencia de la continuidad pre-inmigratoria, la

formación de estas sociedades secretas y criminales se relaciona con

la sociedad receptora de una forma que tiene menos que ver con sus

rasgos generales que con el relativo acceso de los inmigrantes a orga-

nizaciones lícitas, poder y estatus, y con la duración de su residencia

y la temporalidad de las corrientes inmigratorias. Los italianos de

Buenos Aires –la mitad de ellos provenientes del sur, pero, como de-

mostró Samuel Baily (1999), más exitosos económicamente que sus

compatriotas en Norteamérica– no fundaron su Cosa Nostra. Las

antiguas tong chinas fueron mayoritariamente reemplazadas, desde

los sesentas, por sociedades abiertas basadas en la participación plu-

ral antes que en el secreto y el “mandato despótico” (Wong et al. 1990);

y las nuevas comunidades chinas en el interior de Estados Unidos no

desarrollan clanes o sociedades secretas (Yehm 1989). Siguiendo a

Robert Ernst, un historiador pionero de la vida de los inmigrantes en

Nueva York, a su llegada los irlandeses más pobres se reunían en so-

ciedades secretas en los condados durante mediados del siglo XIX

(1949:122). Pero estas sociedades se tornaron tan poco frecuentes

con el tiempo que se les pasaron a los estudiosos que vinieron des-

pués. En su trabajo sobre las mujeres inmigrantes a Estados Unidos,

Hasia Diner solo alude en una oración a los clubes con basamento en

los condados sin mencionar que eran secretos (1983: 121). Michael

Funchion (1983) no menciona una sola de estas sociedades secretas

en su largo libro sobre las asociaciones voluntarias de irlandeses en

Estados Unidos.
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Asociaciones de crédito rotativo

Las asociaciones de ahorro y crédito rotativos, conocidas en la biblio-

grafía sociológica como Roscas (rotating savings and credit

associations), representan otro tipo de organización que tiene me-

nos que ver con las tradiciones pre-migratorias o con las característi-

cas generales de la sociedad receptora que con los niveles de acceso a

los recursos formales entre los recién llegados. Algunos académicos

llamaron la atención sobre su rol positivo en la acumulación inicial

de capital en el caso de inmigrantes que más tarde fueron prósperos

empresarios (Chotigeat et al. 1999; Light y Gold 2000). Pero otros

subrayaron que las Roscas no se desarrollaban como una alternativa

preferible al financiamiento de los bancos, sino porque el crédito ban-

cario era escaso o no estaba disponible, y que la práctica declinó a

medida que el acceso a ese tipo de recursos aumentó. Michael S.

Laguerre observó que los “sangues” haitianos en Nueva York tienen

un alto riesgo de default y eran populares sobre todo entre inmigrantes

indocumentados que no pueden acceder a la banca formal por no

tener número de seguro social (1984: 99-102). Shelly Tenembaum

advirtió la decreciente popularidad de las sociedades de préstamo

entre los judíos en Estados Unidos a medida que el acceso al crédito

bancario aumentaba. En el plano internacional, los economistas ar-

gumentaron que las Roscas tienen un nivel muy alto de quiebra, y no

representan una preferencia sino una respuesta mundialmente ex-

tendida de grupos sociales, particularmente los migrantes, ante su

exclusión de los mercados de crédito (Besley et al. 1993). Ese fue sin

dudas el caso de de los migrantes internos en Soweto, donde cerca de

un tercio de la población participó en las Roscas en los años del

apartheid (Kramer 1975: 31-53).

Lizabeth Cohen sostuvo que, en general, los trabajadores inmigrantes

en Chicago preferían hacer negocios con los bancos estadounidenses

antes que con sus propias asociaciones de crédito, incluidos los ban-

cos, cuando la opción estaba disponible (1990: 276). Pero esto refleja

el hecho de que los bancos de los inmigrantes en Estados Unidos eran

con frecuencia para operaciones pequeñas, cuasi-formales. La Comi-

sión de Inmigrantes del Senado Estadounidense de 1907-09, por ejem-

plo, describía a los bancos de inmigrantes italianos como “agencias

de empeño con dueños privados, agencias de trabajo, inmobiliarias,

carnicerías y bares disfrazados de ‘banco’” (citado en Zucchi 1988:

104-5). Encontramos un caso muy diferente en América Latina, don-

de los bancos de inmigrantes eran grandes instituciones formales.

Como en este caso lealtades étnicas e intereses económicos no esta-
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ban en contradicción, los inmigrantes iban en masa a sus propias

instituciones financieras. Además, la conformación temprana y el

desarrollo de bancos de inmigrantes confiables desincentivó la exis-

tencia de Roscas y otros intermediarios. Los inmigrantes obtenían

su crédito o bien de instituciones formales o bien informalmente a

través de sus amigos, familiares o del infaltable “tío” que tenía un

negocio, más que de esquemas semi-formales como los celebrados

almacenes de los inmigrantes italianos de Toronto y Nueva York o

las “cadenas sin fin” [Mujin] de los Issei de Los Ángeles (Fukuoka

1937: 31-5; Moya 1998 286-7). Las especificidades locales determi-

naban claramente la importancia relativa de las Roscas, pero las aso-

ciaciones en sí funcionaban en todas partes más o menos igual y esto

tenía menos que ver con las tradiciones pre-migratorias o con las ca-

racterísticas de la sociedad receptora que con los mecanismos

institucionales intrínsecos a este tipo de asociaciones.

Sociedades de Socorro Mutuo

Las sociedades de socorro mutuo son otro tipo de asociaciones cuyo

modo similar de formación tuvo menos que ver con tradiciones pre-

migratorias compartidas o con la influencia homogeneizadora de las

sociedades receptoras que con las características básicas de este tipo

de instituciones. En términos de vitalidad y número de miembros, al

menos hasta la segunda guerra mundial, eran las asociaciones de

inmigrantes con mayor importancia y las que estaban más extendi-

das. Se calcula que para 1910 alrededor de un tercio de los varones

adultos en Estados Unidos pertenecían a una sociedad de socorro

mutuo (Beito 2000). La proporción entre la población inmigrante en

Argentina en esa época también era alta, y probablemente fuese más

alta aún en Uruguay (Kruse 1994; Munck 1998). Al igual que con las

otras asociaciones que discutimos, no fueron inventadas en las socie-

dades receptoras. Aun en su forma moderna, ya eran comunes en el

viejo mundo, antes de que comenzara el éxodo masivos del segundo

tercio del siglo XIX (van del Linden 1996). A mediados de siglo, el

mutualismo se había transformado en el modo dominante de organi-

zación en el movimiento obrero europeo (Hopkins 1995; Morabito

1999; Turner 1994). Weintrob (1996) descubrió que a finales de siglo

el número de trabajadores franceses que se había asociado a socieda-

des de socorro mutuo (2 millones) era cuatro veces mayor que los

afiliados a sindicatos. Con frecuencia, esos trabajadores y artesanos

europeos (con los tipógrafos como pioneros) fueron los primeros en

fundar asociaciones de beneficio mutuo en el nuevo mundo. Antes

de la aparición de la seguridad social pública y de los seguros priva-
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dos otorgados por empleadores, estas asociaciones brindaban no so-

lamente un espacio para la interacción social sino también una varie-

dad de servicios materiales a millones de inmigrantes en todos lados.

Como contrapartida de una cuota mensual que usualmente ascendía

a un jornal de trabajo, los miembros recibían un rango de servicios

que en algunos casos alcanzaba una dimensión tal que iba desde la

cuna hasta la tumba: asistencia en los nacimientos, cuidado médico

y hospitalario, remedios, seguro de desempleo y discapacidad, repa-

triación gratuita o admisión en asilos para ancianos en caso de indi-

gencia, servicios de entierro y aun una parcela de tierra para ser en-

terrados entre otros paisanos. El rango de los servicios, sin embargo,

dependía del tamaño y la riqueza de la institución.

Fueron las notables similitudes entre las sociedades de socorro mu-

tuo de muchos grupos diferentes de inmigrantes en Estados Unidos

las que condujeron a Soyer a preguntarse si este patrón obedecía a

un “modelo norteamericano”. Pero yo también me asombré con el

parecido entre las sociedades de socorro mutuo de una variedad de

grupos de inmigrantes en la Argentina y con las similitudes entre ellos

y los inmigrantes en Brasil, Estados Unidos, Cuba y otras sociedades

receptoras. Claramente, estas similitudes no pudieron haberse pro-

ducido por las influencias de tantos países tan diferentes entre sí.

Dado que estas organizaciones funcionaban sobre las bases de prin-

cipios económicos comunes (que uno se ve tentado a llamar “univer-

sales”), simplemente tenían que enfrentarse a desafíos similares y

desarrollarse de maneras parecidas en casi todas partes. Su supervi-

vencia y éxito dependía de reglas básicas, y en alguna forma contra-

dictorias. En un nivel funcionaban sobre el mismo principio que las

compañías de seguros: solo las que eran relativamente grandes po-

dían proveer un amplio espectro de servicios y sobrevivir. Tres o cua-

tros miembros enfermos podían consumir los fondos sociales de una

sociedad de cien miembros. Un mínimo error de cálculo actuarial

podía acabar con su patrimonio. Las pequeñas asociaciones no po-

dían acumular capital ni conseguir los recursos organizacionales para

construir hospitales, clínicas y asilos. Al mismo tiempo, las socieda-

des de socorro mutuo tenían que sobreponerse a lo que los teóricos

de la opción racional llaman “la tragedia de los comunes” o, más co-

múnmente, “paradoja del free-rider” (Hardin 1968; McCay y Acheson

1987). Si cada miembro ganaba el máximo gracias a minimizar sus

contribuciones y maximizar sus beneficios, ¿cómo podían las asocia-

ciones aumentar, o al menos preservar, los fondos comunes? En la

medida en que las sociedades permanecieran como grupos pequeños
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e integrados, la presión del grupo podía haber sido suficiente para

evitar que los asociados se guiaran solo por su conveniencia. Mien-

tras se hicieran más extensas y menos íntimas, se hacían necesarios

mecanismos más formales para prevenir la codicia individual, el abuso

o el fraude de los recursos de todos.

Las sociedades exitosas desarrollaron estos mecanismos. Como las

aseguradoras médicas en nuestros días, conformaron comités que

verificaban la necesidad de ciertos servicios, presionaban a los médi-

cos para restringir la prescripción de tratamientos “superfluos” (como

baños de vapor), pedían recibos autorizados para los reembolsos, e

investigaban aquellos reclamaciones médicas o de discapacidad que

podían ser fraudulentos. Las visitas a los miembros enfermos ofre-

cían algo más que simpatía. También servían para verificar que aquel

que recibiera asistencia estuviera realmente enfermo o herido. Las

asociaciones muchas veces negaban la entrada de los candidatos que

superasen una cierta edad, o no permitían ciertos tratamientos (por

ejemplo partos o cirugías) para aquellos que no hubieran sido miem-

bros desde hacía una determinada cantidad de tiempo. Además, en

la medida en que las sociedades de socorro mutuo aumentaban su

control sobre los intereses personales y la codicia de sus socios, tam-

bién encontraban las maneras de beneficiarse del altruismo personal

y colectivo. Reservaban cierto tipo de servicios (por ejemplo pensio-

nes y repatriación) para los miembros necesitados que podían pro-

bar su indigencia, remuneraban a sus directorios con prestigio social

antes que con dinero, y empleaban ese mismo mecanismo para con-

seguir el legado de los benefactores fallecidos y donaciones o présta-

mos a bajos intereses de parte de grandes consorcios y bancos de

raigambre étnica.

Es así que estas asociaciones funcionaban de manera similar en to-

dos lados y las variantes tenían más que ver con las especificidades

locales que con la diversidad de las tradiciones étnico-culturales o

las diferencias en los países receptores. En pequeñas comunidades

de inmigrantes o en pequeños pueblos, las sociedades de socorro

mutuo tendían a organizarse sobre las bases de lealtades nacionales

o incluso pan-étnicas, debido a que el tamaño de los grupos no hacía

viable las asociaciones basadas en identidades regionales o

subnacionales. Por las mismas razones, tendían a ser multifunción,

actuando también como asociaciones patrióticas, clubes sociales y

recreativos, y grupos de activismo. Por otra parte, en grandes comu-

nidades urbanas de inmigrantes con frecuencia también se forma-
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ban por grupos sub-étnicos y se hacían más especializadas, mostran-

do lo que los académicos identificaron como un signo de moderniza-

ción institucional: la transición desde la multi-funcionalidad a la es-

pecialización (Ross 1976; Smith y Freedman 1972). En parte esto re-

flejaba justamente el éxito de las sociedades de socorro mutuo como

instituciones proveedoras de servicios. A medida que se extendían y

que se hacían más formales e impersonales, perdieron atractivo como

espacios de convivencia y compañerismo y como facilitadoras de la-

zos íntimos con vecinos y coterráneos, alentando la formación de

asociaciones más pequeñas para suplir esas necesidades. Ya que el

éxito de las sociedades de socorro mutuo dependía de su habilidad

para atraer el mayor número posible de afiliados, no podían permi-

tirse perder miembros potenciales. Comprometerse en debates polí-

ticos o religiosos propios del país anfitrión o del lugar de origen con

frecuencia provocaba divisiones y llevaba a la decadencia. Por lo tan-

to, las sociedades de socorro mutuo más grandes tendían a mante-

nerse alejadas de cualquier credo que no fuera un muy leve patriotis-

mo, algo que las preparaba deficientemente para actuar como orga-

nizaciones políticas o ideológicas. Otra vez, esto reflejaba la natura-

leza de las instituciones antes que los rasgos característicos de los

inmigrantes o del ambiente que los recibía.

Asociaciones Religiosas

Las asociaciones religiosas representan una expresión de la diversifi-

cación institucional. Eran menos comunes y estaban menos extendi-

das que las sociedades de socorro mutuo pero unos pocos factores

específicos aumentaban su presencia en situaciones particulares. Tal

como Floris Vermeulen revela en su artículo de esta edición, uno

de esos factores era la distancia entre la religión de los grupos de

inmigrantes y la de la sociedad receptora. Las asociaciones reli-

giosas eran más comunes e importantes para los turcos musulmanes

y los indo-surinameses hindúes en Ámsterdam que para los cristia-

nos afro-surinameses. La conversión a un credo activista, como los

cristianos evangélicos, puede proveer otros estímulos (este fue de

hecho el caso de las pocas organizaciones religiosas fundadas por los

afro-surinameses). Lo mismo puede decirse de la conversión hacia

vertientes más tradicionales de otras religiones. Un buen ejemplo sería

el de los coreanos cristianos (Kwon et al. 2001) y el caso de los viet-

namitas cristianos.8

Sin embargo, una revisión de la bibliografía académica indica que la

conexión entre la religión y la identidad étnico-nacional representa-

8 [Véase el artículo de Irene Bloemraad

en Journal of Ethnic and Migration

Studies, 31:5]
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ba el estímulo más importante para la organización religiosa entre

los inmigrantes. El peso específico de la religión en la identidad na-

cional en términos generales y en la vida asociativa en la diáspora de

italianos, españoles, alemanes, polacos y católicos irlandeses ilustra

este punto. En los respectivos países de origen, la influencia del cato-

licismo en la identidad nacional varió significativamente durante el

período de la emigración masiva. A pesar de la retórica de la Iglesia,

ni la identidad nacional de los italianos ni la de los españoles, parti-

cularmente en los niveles populares, tenían mucho que ver con el

catolicismo. El nacionalismo italiano había nacido durante el

Risorgimiento como parte de la lucha por la unificación, cuyo acto

final fue en realidad una victoria por sobre el Papado. En España,

para el siglo XIX, las narrativas sobre la defensa de la fe durante la

Reconquista, Lepanto y la contrarreforma habían perdido su actuali-

dad aun en las definiciones oficiales de lo nacional y eran menos im-

portantes todavía en la cultura popular. En esta, el anticlericalismo

con frecuencia triunfaba sobre la fe, particularmente entre los hom-

bres y, con la excepción del País Vasco, en las regiones donde la emi-

gración era más densa (Cruz 1997). En Alemania, el catolicismo no

formó parte del nacionalismo oficial, pero diversos historiadores de-

mostraron que fue el factor clave en la identidad alemana del sur.

Ronald Ross (1998) argumenta que esta minoría católica (que repre-

sentaba solamente un tercio de la población total) frustró el

Kulturkampf de Bismarck. La resistencia contra la hegemonía pro-

testante de los prusianos fue adquiriendo la intensidad de una lucha

anticolonial similar a la de los irlandeses. De acuerdo con Oded

Heilbronner (2000), las asociaciones católicas (Vereine) “jugaron un

rol sumamente importante” en esta lucha y en fomentar una modali-

dad de separación cultural y social que él mismo llama “el ghetto ca-

tólico”. Los casos polaco e irlandés son más simples. Tal como argu-

menta Brian Porter (2001) en un artículo reciente titulado sin ambi-

güedad “La Nación Católica”, la identidad nacional de los polacos

está inextricablemente unida a su fe en la Iglesia Católica Romana de

Occidente, existió en oposición a la Rusia ortodoxa, la Prusia protes-

tante y, con resultados más tristes, al judaísmo local.

El comportamiento asociativo de estos grupos en la diáspora refleja-

ba más estos rasgos pre-migratorios que las características del entor-

no de recepción. Muchos estudios dejaron de lado la centralidad de

la Iglesia Católica en la vida de los inmigrantes irlandeses desde Nueva

York a Nueva Zelanda (Clarke 1993; Dolan 1975; Fraser 2002; Metress

1995). En el caso prototípico de Boston, Donna Merwick (1973: x)
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describió su catolicismo como “jansenístico, atado a un modo de vida

pueblerino, nacionalista y militantemente anti-protestante”, y lo opu-

so a la teología moderada de los clérigos yanquis que administraron

las diócesis durante gran parte del siglo XIX. Eventualmente, los ir-

landeses se hicieron tan dominantes en la Iglesia Católica Romana

de Estados Unidos que los inmigrantes polacos se burlaban modifi-

cando el mote oficial de la iglesia como “La Santa, Única, Irlandesa y

Apostólica”. El rol central del catolicismo, tanto en la afirmación de

identidades étnicas o nacionales y en la formación de instituciones,

también fue bien documentado para los polacos y alemanes en Esta-

dos Unidos (Dolan 1975; Galush 1977; Greene 1975; Kuzniewski 1980;

Parot 1981; White 1980).

El caso de los italianos es más discutible. Silvano Tomasi (1975) y

Gianfausto Rosoli (1982, 1991) describieron a la iglesia como “la ins-

titución más relevante” en las vidas de los inmigrantes italianos en

América del Sur y del Norte. Pero estos dos académicos son

Escalabrinianos practicantes. Su pertenencia a la orden fundada en

el siglo XIX para pastorear a los migrantes italianos pudo haberles

proporcionado una mirada especial hacia el rol de la religión en las

vidas de los inmigrantes pero también un exagerado sentido de su

importancia general. Seguramente para los miles de inmigrantes a

los que ha ayudado y continúa ayudando, la Iglesia puede ser efecti-

vamente la institución más relevante. Pero casi todos los demás estu-

diosos concuerda que su rol fue un tanto menor para el resto de los

inmigrantes. En su trabajo fundacional sobre Buffalo, Virginia, Yans-

McLaughlin (1977) sostiene que, contrariamente al caso de los irlan-

deses, la iglesia jugó un rol débil en la vida institucional de los

inmigrantes italianos. En un número especial de Estudios Migratorios

Latinoamericanos (una revista de hecho respaldada por los

Escalabrinianos) dedicado a religión e inmigración en la Argentina,

todos los autores llegaron a conclusiones similares. Néstor Auza

(1990) contrastó la apatía apostólica de los italianos con el fervor y

activismo de los irlandeses. Daniel Santamaría (1990) hizo observa-

ciones similares y describió cómo los esfuerzos pastorales de la Igle-

sia eran boicoteados por los sectores seculares o anticlericales que

dominaban la mayoría de las instituciones italianas. Fernando Devo-

to (1990) cuestionó la equiparación habitual entre los inmigrantes

italianos y el anticlericalismo, pero sólo para producir un retrato más

matizado que le concede a la Iglesia una influencia limitada en la

vida institucional de la comunidad. Carina Silberstein (1991) tam-

bién muestra la limitada importancia de la Iglesia entre los italianos
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en Rosario, Argentina. Otros se han dedicado a remarcar el rol

similarmente leve que la Iglesia jugó en las asociaciones de

inmigrantes españoles en Argentina, Cuba y México (Kenny 1961,

1962; Moya 1998: 287-8).

Un punto crítico es que en la relevancia de la Iglesia en la vida

asociativa de los inmigrantes resonaba su importancia como marca

de etnicidad, y particularmente como la corporización de la reden-

ción étnico-nacionalista antes que como la diferencia religiosa entre

los que llegaban y quienes los recibían. En el Brasil católico, Frederick

Luebke (1987: 35-47, 61) concluyó que “las iglesias de los inmigrantes

[católicos]  rápidamente se convirtieron en las instituciones más im-

portantes entre los alemanes brasileños”. Lo mismo ocurría con los

polacos en el sur de Brasil (Gardolinski 1977). En la igualmente cató-

lica Buenos Aires, la pequeña comunidad irlandesa fundó más aso-

ciaciones católicas que los italianos y españoles, que eran cincuenta

veces más numerosos (Moya 1998: 287).

La religión también propulsó la formación de asociaciones separa-

das al interior del mismo grupo nacional. Aunque las asociaciones

pan-alemanas existían, los alemanes protestantes, los católicos y los

judíos tendían a desarrollar organizaciones propias, particularmen-

te en lugares donde eran numerosos (Hofmeister 1976; Lowenstein

1989; White 1980). La distancia y animosidad religiosa, sin embar-

go, podía llevar a la segregación asociativa aun en lugares donde el

grupo nacional de inmigrantes no era particularmente grande. Los

libaneses en Senegal, por ejemplo, crearon organizaciones Shi’a, Sunni

y Maronitas por separado (Boumedouha 1990; Zinder 1967). Los dos

factores –el tamaño del grupo de inmigrantes y el grado de la separa-

ción religiosa interna– podían actuar también en conjunto. Al igual

que la pequeña comunidad ucraniana en Toronto a principios del si-

glo XX, los judíos y los cristianos ortodoxos formaron instituciones

separadas, pero los bizantinos y los católicos de rito latino tendieron

a mezclarse (Yawrosky Sokolsky 1985).

En otros casos de aparente segregación religiosa es realmente difícil

determinar la relevancia de este factor. La religión es solo una entre

muchas posibles marcas de etnicidad, y no siempre la más importan-

te. El artículo de Vermeulen en este número del JEMS nos provee de

un caso en este sentido. ¿Qué tan importante eran el hinduismo y el

cristianismo en la segregación asociativa de los Indo y Afro-

Surinameses en Ámsterdam? Después de todo, los miembros secula-
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res o no practicantes de ambos grupos también pertenecían a asocia-

ciones separadas.

Asociaciones de los poblados de origen

En los casos anteriores, la separación asociativa al interior de un gru-

po nacional resultaba de identidades supranacionales (religión, o re-

ligión y raza en el caso de los surinameses). Pero las identidades supra

y sub-nacionales pueden superponerse. Por ejemplo, los católicos ale-

manes formaban sus propias asociaciones también basadas en sus

identidades regionales como sureños o como bávaros. Los vascos en

argentina fundaron asociaciones que eran subnacionales (para aque-

llos de las cuatro provincias vascas de España) pero también

supranacionales (para los de etnia vasca fuesen españoles o france-

ses) (Moya 1998: 318-21, 328-9). Los esclavos africanos en Cuba a

comienzos del siglo XIX fundaron cabildos de naciones, los cuales, a

pesar del nombre, no eran nacionales ni subnacionales, en la medida

en que precedieron a la formación de los estados nacionales en Áfri-

ca. Estas asociaciones congregaron las primeras –y segundas– gene-

raciones de esclavos de acuerdo al lenguaje y lugar de origen o la

“tribu” (Howard 1998).

En algún sentido, los cabildos de naciones ejemplificaron el fenóme-

no que los estudiosos de la diáspora italiana han llamado

campanilismo. Es cierto que, al menos después de 1860, los italianos

venían de un estado-nación y los esclavos africanos no. Pero tal como

lo dijo una vez Gramsci, “el pueblo italiano” era “sólo una expresión

retórica” aun mucho después de la unificación política de la penínsu-

la. En este caso la diferencia pudo haber sido más formal que real.

Los poblados africanos pudieron no haber tenido campaniles pero

los cabildos de los esclavos congregaban de forma parecida a aque-

llos que provenían de un área donde las campanas, o en su caso los

tambores, podían oírse. Las asociaciones “campanilistas” de los

inmigrantes, después de todo, se basaban con frecuencia en áreas

socio-geográficas cuyos límites dependían más de accidentes natura-

les que de unidades administrativas y demarcaciones políticas.

La omnipresencia de estas asociaciones basadas en los poblados de

origen es tan llamativa que a primera vista parecería que corporizan

una ley universal y un apego primordial al lugar de nacimiento más

que, como diría el lema, construcciones sociales históricamente con-

dicionadas. Las sociedades campanilistas italianas florecieron en to-

dos lados desde Boston a Buenos Aires (Briggs 1978: 146,161 [sobre
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Kansas Citiy, Utica y Rochester]; DeMarco 1981: 66-8, 114; Gabaccia

1988: 111,  136-8 [para Lousiana y Brooklyn]; Sturino 1990: 133-5

[para Toronto y Chicago]; Tricarico 1984: 7-8; Yans-McLaughlin 1977:

110-11, 130-1; Zucchi 1988: 92-4, 159). Los cabildos de naciones de

los esclavos africanos en Cuba también aparecían, bajo nombres di-

ferentes, en Brasil y en Jamaica (Nishida 1998). Los equivalentes

kejinkai de los japoneses aparecieron en lugares tan lejanos entre sí

como Hawai, California, San Pablo y Lima (Maeyama 1979, Morimoto

1999); y el hui kuan chino en las no menos diversas Seattle, Toronto,

Vancouver, Sonora (México), Manila, Singapur, Camboya, Hong

Kong, Roma y París (Johnson 1971; Lyman 1974: 17-22; Mak 1986;

Marks 2000; Nyíri 2001; Ownby y Heidhues 1993: 82-5, 121, 137;

Romero 2003; Tan 1972: 203-6; Thompson 1989: 71-83; Wilmott

1964; Wong et al. 1990). El fenómeno alcanzó tal intensidad entre

los judíos askenazis de Nueva York, Chicago, Filadelfia, Buenos Ai-

res, y, por qué no, de Israel, que Landsmanshaftn se convirtió en un

sinónimo aceptado de “asociación de poblado de origen” en la biblio-

grafía histórica (Dobkowski 1986; Kliger 1992; Lowenstein 1989: 105-

6, 254; Mirelman 1988: 314,334-6; Soyer 1997; Weisser 1985; Zenner

1967). También aparecieron, bajo el nombre judío-alemán, entre los

residentes no judíos del Kleindeustchland de Manhattan (Nadel 1990:

110-11, 116-17, 159) y –bajo diferentes denominaciones– entre

inmigrantes y lugares tan diversos como los griegos en Boston, Nue-

va Zelanda y Toronto (Burnley 1970: 121-2; Douramakou-Petroleka

1985: 267; Treudley 1949: 49), libaneses en Detroit, San Pablo y Mon-

tevideo (Naff 1985: 307-8; Seluja-Cecin 1989; Truzzi 1997); Croatas

en Steelton, Pennsylvania (Bodnar 1977: 111); sirios en Cedar Rapids,

Iowa (Naff 1985:308); los filipinos y guatemaltecos de Los Ángeles

(Almirol 1978: 74; Popkin 1995); ghaneses en Toronto (Owusu 2000);

salvadoreños en Washington DC (Itzigsohn y Saucedo, 2002);

migrantes igbo en Calabar, y migrantes igbo y yoruba en Kano, Nigeria

(Morrill 1963; Osaghae 1998); haitianos en Nueva York (Laguerre

1984:63); y la lista podría continuar. Al parecer, ni siquiera el más

famoso paladín del internacionalismo cosmopolita pudo resistirse al

llamado de esta forma primaria y particularista de “tribalismo”. Al

ingresar en la Universidad de Bonn en 1853, Karl Marx se sumó a la

landsmanshaft de Trier, su ciudad natal (Weisser, 1985:14).

La similitud funcional de las asociaciones de los pueblos de origen

refuerza la apariencia de un proceso universal, cuasi natural(izado).

En todas partes, y aún más que cualquier otro tipo de instituciones

de inmigrantes, su objetivo era preservar y mantener las conexiones
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con el área de origen. Apoyaban todo tipo de proyectos cívicos en sus

hogares natales, desde la construcción de cloacas hasta la renova-

ción de campanarios –una tarea simbólicamente apropiada para las

sociedades “campanilistas”. Pero ninguna era tan popular como el

apoyo a las escuelas. En los pocos casos donde este tipo de asociacio-

nes no mantenía vínculos con el lugar de origen, se debía a circuns-

tancias excepcionales. Por ejemplo, las seis Landsmanshaftn pola-

cas en Israel estudiadas por Kliger (1992: 109-19) no mantenían la-

zos con sus poblados después de la Segunda Guerra Mundial porque

la población judía en Polonia fue prácticamente exterminada o esca-

pó del país. Pero sí mantenían conexión con los paisanos residiendo

en otros lugares de la diáspora. Lo mismo es cierto para las asocia-

ciones de los poblados de origen de los refugiados cubanos en Flori-

da, por la falta de relaciones diplomáticas entre Estados Unidos y

Cuba y porque cualquier apoyo para los poblados tendría que ser ca-

nalizado a través del estado comunista. Pero aun en estos casos, como

en muchos otros, las asociaciones publicaban periódicamente revis-

tas con noticias sobre los lugares de origen y la comunidad en el país

receptor y otros lugares de la diáspora. Las revistas seguían una fór-

mula similar en todos lados: anuncios de nacimientos, casamientos,

ritos de pasaje (primeras comuniones, bar mitzvás, graduaciones,

etc.), obituarios (que aumentan a medida que la corriente inmigratoria

decae y las comunidades envejecen), noticias sobre llegadas y parti-

das y sobre “triunfos” de los inmigrantes, fotografías del poblado de

origen y de los bailes y picnics organizados por la asociación, y poe-

mas y cuentos nostálgicos de escritores aficionados. Fuesen judíos

en Nueva York, Cubanos en Miami o italianos en Buenos Aires, el

estilo y contenido de estas publicaciones no variaba demasiado.

La otra función principal de las asociaciones de los poblados de ori-

gen, tal vez aún más importante que la de preservar los vínculos con

los lugares de nacimiento, era la de proveer, en el país de destino, un

espacio para que el paisano pudiese reunirse, conversar, bailar, jugar

y evocar. Las asociaciones organizaban bailes, conciertos, juegos,

obras de teatro, picnics y celebraciones en el día del santo patrono

del pueblo y otros feriados locales. En efecto, a pesar de su constitu-

ción formal, de sus regulaciones y estatutos, de sus oficinas con títu-

los pomposos, y de toda la parafernalia de asociaciones secundarias,

algunas de estas sociedades localistas eran en algún sentido institu-

ciones primarias ampliadas. Sus modestas salas (con frecuencia de-

nominadas con palabras que se relacionaran con “hogar” o “mora-

da”) intentaban recrear la atmósfera de las aldeas del Viejo Mundo
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en las metrópolis del Nuevo Mundo. Era en estos “hogares” donde

florecían romances entre coterráneos, donde los solteros jóvenes re-

cién llegados superaban la soledad, donde los inmigrantes más anti-

guos satisfacían sus ambiciones de liderazgo, donde las matronas

arreglaban las uniones maritales entre paisanos y las nuevas genera-

ciones de inmigrantes.

Si la sorprendente ubicuidad de las asociaciones de los poblados de

origen las hace aparecer a primera vista como la realización de un

fenómeno primordial y universal, una mirada más cercana revela di-

versos patrones históricos y geográficos. Estas asociaciones eran más

proclives a aparecer en grandes comunidades urbanas de inmigrantes,

donde las llegadas desde diversas localidades eran lo suficientemen-

te numerosas como para hacer viables este tipo de organizaciones.

Por ejemplo, a diferencia de la mayoría de sus compatriotas en cual-

quier otro lugar, los pocos chinos y españoles de Detroit imitaron a

sus vecinos irlandeses y polacos y fundaron solo organizaciones pan-

étnicas (ver Brown 1975: 27-43, 52-81, 93-100 para los irlandeses,

polacos y chinos respectivamente; Rueda 1993: 98, 233-4 para los

españoles). Cuando las asociaciones localistas aparecían en comuni-

dades más pequeñas o rurales, por ejemplo los japoneses en la región

cafetera de San Pablo o en las plantaciones azucareras de Hawai, los

inmigrantes tendían a provenir de solo unas pocas localidades (Lone

2001). Temporalmente, las asociaciones de los poblados de origen

tendían a preceder, o a aparecer simultáneamente con organizacio-

nes basadas en la nacionalidad en casos como los de los chinos y los

japoneses, donde la corriente emigratoria se originaba solo en unas

regiones específicas (Maeyama 1979; Mak 1989; Marks 2000; Wilmott

1964); y a surgir más tarde cuando el flujo se originaba en focos sepa-

rados al interior del país emisor (Moya 1998; Owusu 2000). Tam-

bién variaba la unidad sobre la que las asociaciones se asentaban.

Los migrantes chinos, sirios e igbo formaban clanes sub-locales, or-

ganizaciones por apellido o lazo sanguíneo que también podían ser

supra-locales dado que a veces atravesaban los confines de la aldea o

incluso regionales, pero ninguno de los otros grupos mencionados

en los parágrafos precedentes llegó a hacer esto (o al menos, en la

bibliografía no se menciona que lo hayan hecho).

A pesar de su sorprendente ubicuidad, la práctica de agruparse en

asociaciones de los pueblos de origen ni siquiera fue universal. Po-

dría compilarse una larga lista de inmigrantes que no se organizaban

en torno a sus lugares natales. Los vascos en Bakersfield –equidis-
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tantes de los filipinos “campanilistas” y de los japoneses de Salinas y

Los Ángeles– y sus coterráneos en Buenos Aires –vecinos de los

pueblerinos gallegos españoles– no conformaron este tipo de asocia-

ciones, ni tampoco lo hicieron los vascos en cualquier otro lugar de

su diáspora (Douglass y Bilbao 1975; Moya 1998; Paquette 1982). La

práctica parece igualmente extraña entre los británicos y franceses

que migraron al otro lado del océano. Los estudiosos de estos dos

grupos de emigrantes no dicen explícitamente que no hayan forma-

do este tipo de asociaciones, nunca las mencionan en sus trabajos.

En su estudio de las sociedades fraternales en Australia, Green y

Cromwell (1984) mencionan fraternidades inglesas e irlandesas, pero

ninguna se basa en el condado o la aldea de origen. En Invisible

Immigrants: the Adaptation of English and Scottish Immigrants in

Nineteenth-Century America [Inmigrantes invisibles: la adaptación

de los inmigrantes ingleses y escoceses en el siglo XIX en Estados

Unidos] de Charlotte Erickson (1972), las asociaciones localistas son

aún más invisibles que los inmigrantes del título. En The Forgotten

Colony: A History of the English Speaking Communities in Argenti-

na [La colonia olvidada: una historia de las comunidades

angloparlantes en la Argentina], de Andrew Graham-Yooll (1981),

quedan tan olvidadas como la colonia, probablemente porque no exis-

tieron. Lo mismo ocurre en los estudios de británicos en Brasil (Freyre

1948), Perú (Harriman 1984) y Paraguay (Plá 1976); y sobre los fran-

ceses en este último país (Pitaud 1955), Argentina (Szuchman, 1980),

y Australia (Stuer 1982, quien sólo menciona asociaciones con crite-

rios amplios que también aceptaban canadienses francófonos, bel-

gas y suizos). Las asociaciones de los poblados de origen también

parecen haber estado ausentes en el caso de los ucranianos en Fran-

cia y Canadá (Anderson y Anderson 1962, Yaworsky-Sokolsky 1985),

entre los polacos en Estados Unidos (Pacyga 1991; Znaniecki Lopata

1967), Argentina (Lucasz 1981), Brasil (Price 1951), Australia (Kaluski

1985) y Nueva Zelanda (Burnley 1970), y entre los mexicanos en Es-

tados Unidos,  al menos antes de las corrientes de Oaxaca y de Pue-

bla de las dos últimas décadas (Amaro Hernández 1983; Griswold

del Castillo 1979: 136-8; Lane 1976). Es cierto que en todos los casos

citados mi argumento se basa en el silencio (la falta de mención de

estos autores sobre las asociaciones de poblados de origen). Pero el

silencio es demasiado consistente como para ser reflejo de insuficiente

investigación de los autores. También es cierto que los grupos men-

cionados compartían un agudo sentido de identidad nacional o etno-

nacional, propulsado por arrogancia imperialista o resquemores
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antiimperialistas. Tal vez fue esto lo que desalentó la formación de

asociaciones sub-étnicas.

Grupos políticos

Si hablamos de política, las asociaciones de los poblados de origen

tendieron a evitarla por la misma razón que las sociedades de soco-

rro mutuo: su potencial efecto divisorio al interior de asociaciones

que intentaban proveer apoyo mutuo y sociabilidad a grupos enteros

antes que a aquellos con una inclinación política en particular. Las

excepciones a la regla usualmente salían a la luz en casos como el de

los exiliados cubanos anticastristas y nicaragüenses antisandinistas

de Miami, donde casi todo el grupo compartía las mismas visiones

políticas, o al menos el mismo enemigo político. En estos casos, la

política de los lugares de nacimiento podía teñir toda la estructura

institucional del grupo sin que importe si las organizaciones eran

explícitamente políticas o no. Sin embargo, dado que estos grupos

habían escapado de sistemas políticos no pluralistas, sus chances de

intervenir realmente en la política de sus países son limitadas. Tien-

den a retener la retórica de la liberación de la patria, y particular-

mente en las primeras etapas del exilio a pergeñar organizaciones

conspirativas para conseguirla. Pero eventualmente las organizacio-

nes de exiliados terminan intentado influir la política exterior del país

receptor hacia a su país de origen antes que meterse directamente en

la política interna de su país. En general, la política del país de origen

tuvo un papel más importante en la vida asociativa de los exiliados

políticos y de los grupos –como los irlandeses, polacos, ucranianos,

vascos, armenios y kurdos– con aspiraciones etno-nacionales.

(Anderson y Anderson 1962; Galush 1977; Metress 1995).

Entre los grupos de inmigrantes, las asociaciones relacionadas con la

política de la sociedad receptora han sido tradicionalmente mucho

menos comunes que las sociedades de beneficios mutuos y las cultu-

rales o recreativas. Esto fue en parte resultado de políticas de exclu-

sión que van desde negar la ciudadanía a los recién llegados hasta

formas más odiosas y permanentes de discriminación y hasta de re-

presión. Reflejaba en parte también las prioridades propias de los

inmigrantes, que colocaban el avance socioeconómico, la ayuda mu-

tua, y la recreación y sociabilidad por encima de la participación en

la política local, particularmente si sentían que esa participación no

iba a darles beneficios tangibles. Por lo tanto, antes del desarrollo del

estado de bienestar, el involucramiento de los inmigrantes en la polí-

tica local tendía a ocurrir en sistemas de clientelismo, como las ma-
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quinarias políticas municipales de las ciudades norteamericanas que

brindaban patronazgo, trabajo y otros beneficios tangibles (Kantowicz

1975). En condiciones de mayor laissez faire, como en la Argentina y

en Brasil antes de la Depresión, donde el estado no jugó un rol signi-

ficativo en tanto proveedor de servicios, o como represor, los grupos

de activismo de los inmigrantes solían tomar la forma de asociacio-

nes patrióticas (De Boni 1987; Moya 1998). Estas organizaciones in-

tentaban promocionar el prestigio nacional en la sociedad receptora

más que pedir servicios o derechos específicos al estado. Dado que, a

diferencia de las sociedades de socorro mutuo y los clubes sociales,

las cuotas de membresía no daban derecho a obtener beneficios sani-

tarios o recreativos, estas organizaciones tendían a congregar a la

elite de los inmigrantes.

Otras variables críticas

Aunque todos los grupos de inmigrantes en el mundo fundaron al

menos alguno de los variados tipos de asociaciones que describimos

más arriba, el grado de densidad y completitud de su estructura

organizacional variaba significativamente. Al igual que en otras cues-

tiones que examinamos, los factores determinantes no parecen rela-

cionarse ni con las prácticas premigratorias de los que llegaban ni

con la naturaleza de la sociedad receptora. El tipo de desarrollo

institucional tampoco era resultado, como argumentó Raymond

Breton (1964), de la mayor distancia cultural entre los inmigrantes y

sus receptores. En lugar de estas, las variables críticas parecen ser el

tamaño y la complejidad demográfica y socioeconómica de la comu-

nidad inmigrante. Las comunidades de inmigrantes más pequeñas y

más simples –como aquellas en los pueblos provinciales, las que es-

taban constituidas principalmente por jornaleros, o aquellas que eran

relativamente homogéneas en términos de la ocupación de sus inte-

grantes, como las colonias de trabajadores agrícolas o comerciantes-

solían formar un espectro organizacional más estrecho aun si la par-

ticipación era con frecuencia más alta que en comunidades más gran-

des (ver Almirol 1978; Barton 1975; Brown 1975: 93-100; de Bruijne

1979; Romero 2003: Seluja-Cecin 1989; también el artículo de

Caponio en este número). Cuanto más grande, compleja y estableci-

da hacía más tiempo estaba una comunidad inmigrante, más tendía

a parecerse a la diversidad demográfica, socioeconómica e

institucional de la población general. Dado que las etapas tempranas

del flujo migratorio tienden a estar desproporcionadamente compues-

tas por hombres jóvenes (o por mujeres jóvenes en el caso del servi-

cio doméstico o las enfermeras), los índices de masculinidad y los
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patrones de edad con frecuencia están altamente desbalanceados. Sin

embargo, el mayor equilibrio de género y edad de las etapas media y

tardía del flujo migratorio, las usualmente menores tasas de retorno

femenino, y el proceso de reunificación familiar tienden a emparejar

los índices de masculinidad y la estructura etaria de las comunidades

inmigrantes. Las comunidades más grandes y establecidas por más

tiempo también tienden a adquirir una composición socioeconómica

más compleja. La clase trabajadora se hace más diversa en tanto cre-

ce el acceso a posiciones mejor pagas y más calificadas. La clase me-

dia crece y se diversificaba a medida que los artesanos se transfor-

man en hombres de negocios independientes, que los vendedores

ambulantes y los pequeños comerciantes prosperan, y que el resto

comienza a salir de los nichos ocupacionales de carácter étnico. En

los casos más exitosos, aparece una clase alta que no solo es rica de

acuerdo a los estándares de la comunidad, sino de los de la población

general.

El extremo más alto en este espectro está ocupado por las comuni-

dades de inmigrantes más grandes y de mayor data en las metrópo-

lis –como los alemanes de Chicago, los italianos y españoles de Bue-

nos Aires, y los judíos de Nueva York– cuyos miembros llegaron a

cientos de miles y cuya diversidad demográfica y socioeconómica se

emparejó con la de la población en su conjunto. Estas comunidades

fundaron un amplio rango de instituciones que superó por lejos –en

número, diversidad y magnitud– a aquellas de las comunidades de

inmigrantes más pequeñas y menos complejas. Fundaron clubes de

elite con una suntuosidad similar a los de los clubes más selectos de

las sociedades receptoras, bancos cuyo capital muchas veces supera-

ba al de sus competidores no inmigrantes, diarios cuya cantidad de

lectores se acercaba a la de la prensa principal, hospitales cuyo tama-

ño y rango de servicios los convertía en instituciones prominentes de

sus propias ciudades, sociedades de beneficio mutuo cuyos fondos y

miembros con frecuencia superaban a sus contrapartes nativas. El

tamaño y la amplitud demográfica de estas comunidades estimula-

ban la creación de jardines de infantes, escuelas primarias, orfanatos,

ligas juveniles, academias vocacionales para chicas y muchachos, un

amplio rango de sociedades artísticas, deportivas y recreativas,

geriátricos y asilos para los mayores, clubes de mujeres de elite y de

clase media, y otras asociaciones por el estilo. La diversidad ocupa-

cional y socioeconómica tuvo un efecto similar. Alentó la formación

de asociaciones étnicas de comercio, sindicatos, cámaras de comer-

cio, uniones industriales, sociedades culturales (“elevadas”), logias
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masónicas y grupos ideológicos cuyas perspectivas iban desde el anar-

quismo hasta el catolicismo ultramontano. El tamaño y la riqueza de

la elite de inmigrantes estimulaban la formación de lo que los soció-

logos han clasificado como “asociaciones instrumentales”, aquellas

cuyo propósito declarado es servir a las necesidades de personas que

no sean sus miembros. Y el deseo de prestigio social de las elites de

inmigrantes para igualar el éxito económico recientemente adquiri-

do convertía a esas instituciones caritativas y filantrópicas en asocia-

ciones instrumentales y expresivas. La membresía exclusiva basada

en el prestigio actuaba como un mecanismo de dotación de estatus

que expresaba o servía tanto a las aspiraciones sociales de los

inmigrantes que las formaban como a las necesidades de sus benefi-

ciarios. La variedad de asociaciones no solo producía un grado de

densidad institucional poco frecuente, sino que además estimulaba

una tendencia hacia la especialización que ha sido descripta en la

bibliografía sobre asociaciones voluntarias como una transición des-

de sociedades “pre-modernas” y multifuncionales hacia sociedades

“modernas” y unifuncionales (Ross 1976; Smith y Freedman 1972).

Membresía
Esta tendencia hacia la diversificación institucional, especialización

y cobertura, también impactaba en el tema de la membresía. Uno de

los puntos más fuertes en el consenso de la bibliografía sobre asocia-

ciones voluntarias es que, sin importar el indicador de estratificación

socioeconómica que se utilice, y sin importar la sociedad que se exa-

mine, los grupos más bajos van a mostrar una tasa más baja de parti-

cipación. En su clásico estudio sobre el asociacionismo en Estados

Unidos, Murray Hausknecht (1962: 17, 111-125) descubrió que en la

medida en que la educación, los ingresos y los niveles de empleo de

cuello blanco decrecían, lo mismo sucedía con la membresía en aso-

ciaciones voluntarias. En su revisión de la bibliografía sobre este tema,

Smith y Freedman (1972: 115-54) alcanzaron una conclusión similar,

y lo mismo ocurrió con Lane (1976: 181-2) en su estudio de las aso-

ciaciones de los mexicano-americanos en San Antonio. Aun al inte-

rior de las asociaciones de la clase trabajadora, P.H. Gosden (1974:

13,46) y Mary A. Clawson (1989: 95-107) encontraron que los traba-

jadores más calificados y mejor pagos eran más proclives a sumarse

a las sociedades fraternales inglesas y a las órdenes fraternales nor-

teamericanos que los menos calificados y peores pagos. Es cierto que

Jack C. Ross, en su indagación histórica, sostuvo que en las antiguas

China y Roma las asociaciones voluntarias prevalecían entre las cla-

ses más bajas. Pero su aseveración de que esta evidencia fragmenta-
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ria e impresionista de la antigüedad “puede ser tomada como una

invalidación general de lo que es ampliamente aceptado como la ge-

neralización universal mejor fundada empíricamente en este área de

estudio, que las clases más altas se correlacionan con mayor

membresía” (Ross 1976: 100) parece demasiado aventurada. No sa-

bemos si la membresía en las asociaciones de inmigrantes era más

inclusiva en términos de clase y género que en sus contrapartes en

las sociedades receptoras porque no hay estudios sistemáticos y com-

parativos sobre este tema. Sin embargo, está claro que la diversifica-

ción de la estructura organizacional de los inmigrantes amplió el es-

pectro de la inclusión.

En un extremo de este espectro, los clubs sociales selectos, las socie-

dades de damas de beneficencia, las sociedades de ópera o alta cultu-

ra y grupos similares obviamente podían conferir estatus sólo a tra-

vés de la exclusión. De acuerdo a sus estándares, el éxito era de hecho

medido por el grado de exclusividad y las matrículas de entrada re-

flejaban esto. Los grupos patrióticos y de activismo buscaban ser

inclusivos pero este objetivo se contrarrestaba por el hecho de que no

proveían beneficios concretos a cambio de las cuotas de membresía,

lo que hacía que los inmigrantes de la clase trabajadora se vieran de-

salentados a sumarse. Las grandes sociedades de socorro mutuo y

los pequeños clubes sociales y recreativos como las asociaciones de

los poblados de origen solían ocupar el otro extremo del espectro en

términos de inclusión de género y clase. Las primeras, como vimos,

dependían del pago de sus miembros para aumentar sus fondos co-

munes, expandir sus servicios e incrementar su propia seguridad

institucional y actuarial, del mismo modo que las compañías de se-

guros. Por su propia lógica institucional, la única forma de exclusión

que tenía sentido estaba basada en la proclividad de sus miembros

potenciales a sobre-utilizar los servicios médicos, de discapacidad, o

de otro tipo. Las pequeñas asociaciones sociales o recreativas, parti-

cularmente las de los lugares de origen o las regionales, intentaban

incorporar al grupo entero y ofrecían un rango de actividades (cele-

braciones étnicas, fiestas, bailes, picnics, deportes y actividades re-

creativas) que atraían a familias, mujeres y hombres solteros, e

inmigrantes de todas las edades y procedencia de clase. Las fotogra-

fías más comunes de las actividades de estas asociaciones raramente

proveían evidencia del origen de clase de los miembros porque aun si

fueran trabajadores manuales acostumbraban a vestir sus “galas de

domingo”. Pero claramente mostraban una mezcla bien balanceada

de hombres y mujeres de todas las edades (con una incrementada
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presencia de chicos, y particularmente de gente mayor, a medida que

la comunidad de paisanos envejecía). En mi propio trabajo (Moya

1998) descubrí que, aunque pequeños propietarios, profesionales y

artesanos ya establecidos solían alzarse con el liderazgo de las aso-

ciaciones de los poblados de origen, la membresía incluía entre un

80 y un 94 por ciento de los inmigrantes provenientes de esas locali-

dades específicas. Esta alta proporción sugiere que la intimidad y las

conexiones cuasi-primarias de estas asociaciones pueden haberlas

hecho las más inclusivas, en términos de clase y de género, de todas

las organizaciones de inmigrantes.

Antes y ahora
Aunque las migraciones constituyen un proceso permanente en la

historia humana, los movimientos masivos transnacionales y parti-

cularmente transcontinentales se concentraron en dos olas temporal

y geográficamente distinguibles: la de 50 millones de europeos y 10

millones de asiáticos entre el final de las guerras napoleónicas y la

gran depresión; y el éxodo mayoritariamente asiático, latinoameri-

cano y africano de las últimas tres décadas. Este hecho plantea inte-

resantes preguntas comparativas acerca de las asociaciones. En tér-

minos de la intensidad de la práctica, la propagación de instituciones

estatales y privadas (no inmigrantes) proveedoras de servicios du-

rante el último medio siglo, ¿condujo a una declinación en la activi-

dad asociativa entre los nuevos inmigrantes? Sabemos que la partici-

pación general en asociaciones voluntarias declinó en los países

industrializados durante las últimas cuatro décadas (Keen 1999,

Putnam 2000). ¿Hubo una disminución general de esta práctica en-

tre los recién llegados? Algunos académicos argumentaron que sí y el

culpable puede verse con claridad en los títulos de sus trabajos (Beito

2000, From Mutual Aid to the Welfare State [Del socorro mutuo al

estado de bienestar], para Estados Unidos; Green y Cromwell 1984,

Mutual Aid or Welfare State [Socorro mutuo y estado de bienestar],

para Australia).

Breton (1991) descubrió tasas mucho más altas de participación en

asociaciones étnicas entre los grupos de inmigrantes más antiguos

de Toronto (51% de los ucranianos y 63% de los judíos) que entre los

que arribaron más recientemente (12% de los indios occidentales y

chinos). Radecki (1979) también encontró porcentajes de participa-

ción relativamente altos (35%) entre los polacos, otro viejo grupo de

inmigrantes en Toronto. Pero por otro lado, Owusu (2000) encontró

una tasa aún más alta (60%) entre un nuevo grupo de inmigrantes en
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la misma ciudad, los ghaneses. Estas cifras, sin embargo, no son to-

talmente comparables porque se refieren a comunidades de

inmigrantes en diferentes etapas de su desarrollo. La única manera

de contestar la pregunta con un mayor grado de certidumbre sería

comparar la intensidad asociativa de un número significativo de co-

munidades de inmigrantes viejas y nuevas en forma diacrónica más

que sincrónica. Desafortunadamente, estos tipos de comparación son

casi inexistentes. Los pocos casos que existen (Foner 2000, por ejem-

plo) son revisiones más que estudios detallados y no tratan

específicamente esta cuestión. De hecho, una de las debilidades más

serias en los estudios migratorios es la falta de diálogo entre los aca-

démicos que estudian las corrientes anteriores a 1930 y los que se

abocan a las posteriores a 1960. Como consecuencia de que el flujo

migratorio más antiguo es estudiado por historiadores y el más re-

ciente por sociólogos, antropólogos y politólogos, se ha dificultado la

colaboración interdisciplinaria y se engendraron dos corpus acadé-

micos con vidas separadas.

Aunque tenemos poca evidencia de las tendencias participativas en

general, una revisión de estos dos corpus académicos nos muestra

una serie de cambios significativos. La expansión de los sistemas de

seguridad social estatales y privados claramente desalentó la forma-

ción de las que solían ser las organizaciones de inmigrantes más co-

munes y expandidas. En efecto, las sociedades de socorro mutuo prác-

ticamente no existen entre las nuevas comunidades de inmigrantes.

Ninguno de los seis autores que en este número se dedican a los

migrantes posteriores a 1960 las menciona (Bloemraad, Caponio,

Chung, Cordero-Guzmán, Hooghe, Vermeulen). El término socorro

mutuo (o beneficio, asistencia, ayuda mutua) continúa apareciendo

pero ocasionalmente, como en las Asociaciones Vietnamitas de Asis-

tencia Mutua mencionadas por Bloemraad. Pero se trata de títulos

genéricos. Estas asociaciones no solo no confieren los servicios des-

de la cuna hasta la tumba que en el pasado proveían las sociedades

de socorro mutuo, sino que ni siquiera cumplen con la condición sine

que non de las sociedades de socorro mutuo: la contribución de cuo-

tas individuales para un fondo común del que se asignan los benefi-

cios para los miembros.

La tendencia en la fundación y afiliación en asociaciones de los

poblados de origen es más difícil de detectar. Ninguno de los seis

artículos sobre migrantes posteriores a 1960 menciona a este tipo de

asociaciones, con la excepción de la referencia de Bloemraad a los
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clubes sociales portugueses organizados según regiones. Itzigsohn y

Saucedo (2002) mostraron que sólo el 20 por ciento de los salvado-

reños, el 11 por ciento de los dominicanos y el 9 por ciento de los

colombianos en Estados Unidos participó alguna vez en una asocia-

ción de su lugar de origen. Y en realidad esto podría representar una

estimación demasiado alta, dado que la pregunta en el cuestionario

estaba redactada de una manera que pudo haber sido malinterpretada

por los inmigrantes como si la consulta fuera por su participación en

asociaciones en sus poblados de origen. Orozco (2002) describió una

membresía igualmente limitada entre los inmigrantes mexicanos y

centroamericanos en Estados Unidos. Por otra parte, detectó un re-

surgimiento de las asociaciones de poblados de origen mexicanas a

mediados de la década del noventa. Nyíri (2001) notó un resurgi-

miento similar entre los inmigrantes chinos en Europa, y lo mismo

hizo Owusu (2000) con los ghaneses en Toronto, donde tres cuartos

de las asociaciones de este grupo estaban basadas en la localidad de

origen y más de la mitad de los que llegaban pertenecían a una de

estas asociaciones.

Gobiernos: allí y aquí, antes y ahora
Mucho más clara que las tendencias en la conformación y membresía

de las asociaciones de los poblados de origen es el creciente activismo

de los gobiernos de los países natales de los migrantes. Tradicional-

mente, los gobiernos regionales y municipales seducían a estas aso-

ciaciones en la diáspora para obtener dinero y apoyo. Pero este tipo

de activismo alcanzó un nivel alto en la última década. El resurgi-

miento de las asociaciones de los poblados de origen mexicanas en

Estados Unidos que Orozco (2002) percibió a mediados de los no-

ventas se debía directamente a que el gobierno federal y los de los

estados mexicanos las apoyaba y alentaba. Estos gobiernos incluso

empezaron un programa en el cual igualarían cada dólar donado por

estas asociaciones para el mejoramiento de la infraestructura de la

localidad de origen. Lo mismo ocurre con el resurgimiento de las aso-

ciaciones de los poblados de origen chinas en Europa, que han sido

creadas con el apoyo de los gobiernos provinciales y actúan más como

oficinas de negocios e inversiones que como clubes sociales (Nyíri,

2001). En Hong Kong, la conexión política entre los gobiernos pro-

vinciales y las asociaciones de los poblados de origen se hizo tan fuer-

te que a las autoridades fujianesas se les dio el crédito por la victoria

electoral del DAB, el partido embanderado como pro-Chino (Ngok

2001). El control de estas asociaciones también forma parte de “la

estrategia de China en Camboya”, como la llama Paul Marks (2001).
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En otros casos, los gobiernos locales se transformaron en fuentes,

más que en receptores, de financiamiento. Las inyecciones moneta-

rias de los recientemente prósperos gobiernos regionales de España

e Italia mantienen con vida a los que parecían ser asociaciones de

regiones y poblados de origen moribundos en Sudamérica y Canadá.

En las sociedades receptoras, la creciente actividad del Estado y las

políticas étnicas como mecanismo para la asignación de fondos pú-

blicos condujo a un incremento de los grupos de activismo étnico.

Las organizaciones sin fines de lucro y políticamente activas de los

coreanos en Los Ángeles, estudiadas por Chung (en este número) re-

flejan esta tendencia. Esta dirección también explica el rol positivo

del gobierno en fomentar el asociacionismo étnico que Bloemraad

encontró en su comparación entre los vietnamitas y los portugueses

en Toronto y en Boston. Tal como Hooghe y Vermeulen presentan en

sus artículos sobre Flandes y Ámsterdam, este movimiento no se li-

mita a Norteamérica y los gobiernos receptores de hecho subsidian

asociaciones étnicas (lo que también es el caso, como lo demuestra

Bloemraad, de Canadá y de refugiados políticos como los vietnami-

tas en Estados Unidos). Otro rasgo nuevo, o al menos acrecentado,

es el crecimiento de las ONG’s que no son de inmigrantes pero sí

funcionan como proveedoras de servicios. Es contundente que, como

demuestra Caponio en su artículo, las asociaciones italianas pro-

inmigrantes actualmente dominan a las asociaciones de inmigrantes

en Italia. Esta situación es totalmente opuesta a la de la diáspora ita-

liana, donde las asociaciones de inmigrantes sobrepasaban por lejos

el número de instituciones propias de la sociedad receptora que res-

pondían a las necesidades de los inmigrantes.

El  argumento sobre si la intervención del gobierno desalienta o pro-

mueve la actividad asociativa entre los inmigrantes no puede por lo

tanto ser respondida en términos de sí o no. La bibliografía académi-

ca demuestra que la respuesta solo puede ser histórica y situacional.

Claramente, millones de inmigrantes a lo largo del mundo desarro-

llaron estructuras organizacionales impresionantes con escaso o nulo

apoyo estatal que fuera más allá de garantizar la libertad asociativa.

En estos casos, la imagen tocquevilleana de asociaciones cívicas

autosuficientes y auto-promovidas, cuestionada por Bloemraad y

otros (Sockpol 1997), es en realidad bastante acertada. También está

claro que el estado de bienestar y las aseguradoras basadas en el em-

pleo desalentaron la conformación de sociedades de socorro mutuo

al punto que ya casi han desaparecido. Aun así, el supuesto de que
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esto representa una tendencia negativa se basa con frecuencia en la

idealización tocquevilleana de las sociedades de socorro mutuo. Pese

a sus grandes logros en proveer seguridad y camaradería a millones

de inmigrantes, deberíamos recordar que otros millones, y usualmente

los más necesitados, nunca pertenecieron a una sociedad de socorro

mutuo. También es evidente que el apoyo logístico y financiero del

gobierno alienta la formación de organizaciones proveedoras de ser-

vicios y de grupos de activismo, y ayuda a la incorporación política.

Pero la intervención del gobierno afecta poco o nada a la formación

de grupos sociales y recreativos, que aún siguen representando la for-

ma más común de asociación voluntaria en las diásporas. Además,

mientras estas asociaciones atraen grandes números de inmigrantes

y una intensa participación, aquellas patrocinadas por los gobiernos

receptores o expulsores con frecuencia tienen que luchar para conse-

guir otras personas que no sean los líderes (Nyíri 2001; Orozco 2002).

Aun así, mientras que las asociaciones no-políticas continúan predo-

minando en términos de número, membresía y participación, una

tasa desproporcionadamente alta de los estudios académicos sobre

las asociaciones de inmigrantes se concentran en la política, el

empoderamiento, la movilización social y los proveedores de servi-

cios no-inmigrantes.9  La atención académica a la política seguramente

refleja la incrementada presencia del estado en los procesos, así como

tendencias teóricas en la misma academia. Pero las prioridades de

los estudiosos (y las de las elites inmigrantes politizadas que se ha-

cen oír) no parecen coincidir con las de la mayoría de los inmigrantes,

quienes continúan colocando a la sociabilidad y a la recreación por

encima de la política y las movilizaciones. Tal vez la discrepancia es

“puramente académica”. ¿Cuántos académicos prefieren realmente

una reunión departamental antes que una fiesta, un picnic o un de-

porte con la familia y los amigos?

9 Los artículos en este número [véase

Journal of Ethnic and Migration

Studies. 31:5] nos proveen de un ejem-

plo. Hooghe subtituló su artículo “La

estructura de oportunidades políticas

para la movilización étnica”. Pero la

mayoría de las asociaciones étnicas en

Flandes ni siquiera se molestan en co-

locarse bajo el paraguas de grupos a

través de los cuales se distribuyen los

fondos del gobierno. Chung se dedica

a las organizaciones sin fines de lucro

formales y cuasi políticas. Pero estas

organizaciones parecen atraer princi-

palmente a los coreano-americanos

ideológicamente conscientes de segun-

da generación o llegados en la adoles-

cencia, educados en la sociedad recep-

tora y conocedores del lenguaje de la

política étnica norteamericana. La pri-

mera oración en el artículo de

Bloemraad establece que “Las organi-

zaciones juegan un rol clave en la in-

corporación política”. Pero los portu-

gueses organizaban principalmente

clubes sociales.
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